PRÁCTICA SOBRE EL DIÁLOGO
Ejercicio 1. Lee este fragmento de “Las patas de la grulla”.  Para comprenderlo bien, tenéis que tener en cuenta que Chichibio, uno de los personajes, está guisando una grulla.


Y viendo la grulla y oliendo su aroma, rogó insistentemente a Chichibio que le diese un muslo. Chichibio le contestó canturreando: 

—No os lo daré yo, Brunetta, no os lo daré yo. 

Con lo que, enfadándose, Brunetta le dijo: 

—Pues por Dios te juro que, si no me lo das, nunca te daré yo nada que te guste. 

Después de muchas palabras, Chichibio, para no enojar a su dama, tiró de uno de los muslos de la grulla y se lo dio. 

Luego, cuando puso la grulla sin el muslo delante de Currado y algunos huéspedes suyos, Currado se extrañó, mandó llamar a Chichibio y le preguntó qué había sucedido con el otro muslo de la grulla. El veneciano mentiroso le respondió: 

—Señor mío, las grullas no tienen más que un muslo y una pata. 

Currado, entonces, enojado, dijo: 

—¿Cómo diablos dices que no tienen más que un muslo y una pata? ¿Crees que no he visto más grullas que esta?
Ejercicio 2. Contesta las siguientes cuestiones.

a) ¿Sabes qué es una grulla? Busca una foto y pégala en el ejercicio.

b) ¿Qué relación hay entre Chichibio y Brunetta? ¿Y entre Chichibio y Currado?
c) ¿Qué personaje es veneciano, es decir, de Venecia?
d) Explica con tus palabras qué significan las palabras  “enojar” y “rogar”
Ejercicio 3. 

Identifica si los siguientes fragmentos de “Las patas de la grulla” son fragmentos narrativos o intervenciones de los personajes. Escribe “narración” o “intervención” en el recuadro.


Y viendo la grulla y oliendo su aroma, rogó insistentemente a Chichibio que le diese un muslo. Chichibio le contestó canturreando:  



—No os lo daré yo, Brunetta, no os lo daré yo. 



Con lo que, enfadándose, Brunetta le dijo:  



—Pues por Dios te juro que, si no me lo das, nunca te daré yo nada que te guste.  



Después de muchas palabras, Chichibio, para no enojar a su dama, tiró de uno de los muslos de la grulla y se lo dio.  

Luego, cuando puso la grulla sin el muslo delante de Currado y algunos huéspedes suyos, Currado se extrañó, mandó llamar a Chichibio y le preguntó qué había sucedido con el otro muslo de la grulla. El veneciano mentiroso le respondió: 



—Señor mío, las grullas no tienen más que un muslo y una pata.  



Currado, entonces, enojado, dijo:  

—¿Cómo diablos dices que no tienen más que un muslo y una pata? ¿Crees que no he visto más grullas que esta? 

























































